
historia americana, el profesor Luis Pericot duraciones y subdivisiones que lo peculiar 
concluye, acerca del tema de la periodiza- de cada región americana esijano (p5g. 13). 
ción : a . . . Un arqueólogo europeo no ve r a z h  Creemos que solidarizarse con esta posición 
para que en América no se emplee, en sus ya no debe significar reflejo de aformación 
grandes líneas, la  nomenclatura de la Prehis- europeao sino sentido de las esigencias del 
toria europea hasta el comienzo de la Edad orden científico, así como de la realidad pa- 
de los Metales, con todas las variantes, per- letnológica. - JUAN SCIIOBINGER. 

Los bancos de arcilla que existen en el Una segunda sepultura fue encontrada a 
término de Martorell, en la zona de las te- mediados de septiembre de 1962, pero tam- 
rrazas cercanas a la confluencia de los ríos poco pudo estudiarse de manera adecuada, 
Anoia y Llobregat, son esplotados desde pues aparte de ser destruida se siguió cstra- 

IJig. 1. - Croquis en  corte del sepiilcro colectivo 
cle la ~Bbbi la  Bonastrea. 

hace tiempo para la fabricación de tejas y 
laclrillos. Una de estas ladrillerías es la de 
don José Bonastre Mestres, que se extiende 
a ambos lados de la carretera de  M'artorell a 
Igualada por Capellades. 

Con referencia a dicho lugar se había 
recogido la noticia del hallazgo y expoliación 
de una sepultura individual con el esqueleto 
ciicogido, que iba acompafiado de una gran 
vasija de cer5mica tosca y negruzca, que fue I 

Fig. 2. - Vasitos del s e ~ ~ u l c r o  de la aB6bila 
destruida. Bonast re~ (Museo Municipal, Martorell). 



yendo la arcilla del lugar en que se encon- 
traba, si bien por la buena voluntad de sus 
descubridores - los empleados José Alavert 
y Felipe Casado - se pudo recuperar lo que 
parece ser la totalidad del ajuar que ingresó 
en el Museo Municipal uVicente ROSD, 
excepto un vaso que no ha podido ser lo- 
calizado. 

De los datos recogidos sobre el terreno 
a los pocos días del hallazgo se deduce que 
el sepulcro tenía una entrada en forma de 
pozo de 2 m. de profundidad, relleno de pe- 
druscos en su parte más baja ; la entrada 
a la cámara estaba tapada por una losa de 
arenisca compacta, casi cuadrada, algo redon- 
deada por arriba, que medía I,IO por 0,go m., 
y que todavía se pudo ver, aunque fragmen- 
tada. La cámara tenía una forma casi circu- 
lar, de 2,20 m. de diámetro, las paredes 
rectas hasta I m. de altura y el, techo en 
forma de casquete esférico. Con estos datos 

l ' i ~ .  3.  - Vrisitos del sepulcro de la 
aI3Abil:i Iloriastren (Museo Miiiiicipal, 

Martorell) . 

Pig. 4. - Gobelete del sepulcro de 
la aB6bila Bonastrer (Museo Muni- 

cipal, Martorell). 

se trazó un croquis que fue confirmado y 
rectificado en parte por los señores Alavert 
y Casado sobre el propio terreno (fig. 1). 

E l  interior de la cámara contenía restos óseos 
que por el ntimero de cráneos fueron atri- 
buidos por los descubridores a diez inhu- 
mados. De dichos restos sólo se salvó un 
cráneo roto, que ingresó en el, mencionado 
Museo. Posteriormente se recogieron en los 
alrededores gran número de pequeños frag- 
mentos óseos, cuyo estudio científico ha sido 
declarado intitil por los especialistas. 

Al parecer los esqueletos estaban amon- 
tonados hacia el fondo de la cámara, en 
parte recubiertos por un montón de tierra 



quizrí desprciidicla del techo. Mezclados con 
ellos se recogicroii seis vasos cer:íniicos, 
dos de ellos rotos, pero que ha11 podido ser 
recotistruidos. Uno de estos vasos desapa- 
recií) despucs del liallazgo. Tres  de ellos 
presentan uii perfil carenado (figs. 2 y 3, 
11." 3 ) ,  otro es de forma seiiliesférica, con 
1111 pcqueíio pezOn (fig. 3, 11." 1) y el íiltiriio 
es un gobclete de fondo plano y de boca 
irregular, que preseiita una asa en forma 
<le doble pez0n (fig. 4). Todos ellos son de 
pasta iicgruzca y estaban muy deteriorados 
a causa de la huincdad. Se recogieron asi- 
mismo dos lascas amorfas de sílex melado, 
sin ningíin retoque. 

Se  trata sin duda de uii hallazgo csccp- 
cional, lo que hace más sensible el Iieclio 
de que 110 pudiera estudiarse de iiiniicra 
adcciiada. Por la informaci01i parcial que 
se posee, el Iiallazgo podría :itrihuirse a uii 
rnonicnto muy avanzado del grupo cultural 
neolítico de los sepulcros de losa, con carac- 
teres diferentes a los de los cnterraniientos 
de diclia cultura, o, más bien, a un:i fase 

muy antigua de la Eclad dcl Hrotice. I,os 
sepulcros colectivos y los spcos e11 la forrii;i 
que hemos descrito son niás propios (le la 
Edad del Bronce, siendo caractcrísticos de 
los entcrramietitos iicolíticos catnlaiics cn 
fosa la inhu~iiacióii iiidividu:il y cscc.l>cio~inl 
la doble 

Los materiales prcsciitnii las iiiistii;is iii- 
cógnitas, pues si bie~i  el vasito seniicsf6rico 
del pez611 tiene su paralelo cii uno dc uii 
sepulcro clc fosa de Hospitalet de 1,lohrcgat 
(Museo Arqucolíigico de Brircelotin) y 1;i 
forma de la boca del goheletc recucrd;i, en 
reducido, la del cuciico (le In IIóbiln cIc Csii 
Torrents, de Montoriiés (Museo i1rqueolí)- 
gico de 13arcelona), los perfiles cnrciiados p:i- 
recen más propios dc utin E:d:id (le1 Ijroiice 
inicial. 

Advertidas ya las personas que eii :iquellos 
terrenos trabajan, es de esperar que otros 
descubrimientos \~endrríii a uiiirse al dcs- 
crito y podrAn ser estudiados de foriii:i adc- 
cuada. - E. l i i i ~ i , ~ .  PIIKIII,I.(; e l .  CI ,OI~\C 
H.ZTI,LE. 

I,a I'laiia d'Ancosa est5 cotistituida por ln 
alincaciím montañosa más importante de 
la cordillera del interior, con sus zo Km. 
de longitud aproximada y tres cotas que 
sobrepasan los goo 111. de altitud (Puig de 
Montagut, 962 m. ; E l  Castellar, 944, y For- 
migosa, la más elevada, con 995). Paralela 
n (sta csiste, por el norte, la Sierra de la 
Costa y moi-itaíias de S a ~ i t  Magí de la Bru- 
faganya, cuyas alturas so11 inferiores, pero 
más densamente pobladas de bosque. 

Entre  las dos cordilleras citadas se abre 

la val1 deno~iiinada Clot de Miralles, faja 
de tierras de cultivo de uria longitiid aproxi- 
riiada de 7 Ktii. desde la casa de Cal (;uni;i 
liasta el Muiiicipio de Mirrillcs, coii un:i 
anchura media de unos 2 Kni., donde hay 
numerosas masíns diseminadas a lo largo de 
esta zona de cultivos, por el centro dc la 
cual corre la riera Cnrnic, afluente del río 
Anoya, paralela coii la carretcra de 1gu:ilads 
a Valls. 

I,a facies montaíiosa y la esistciicin de 
numerosas fuetites y riianaritialcs :i lo largo 


